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LA FUERZA MA LERICA EN LOS EPEU MITICOS

MAPUCHES

Teresa Poblete M.,

Verónica Contreras ii.

Los epeu o relatos orales mapuches se mues­
tran como una expresión discursiva de importancia

dentro de las manifestaciones folklóricas mapuches,
1

ya aue a través de ellos ha sido posible conservar
la Tradición y, por consiguiente, la esencia cultu­
ral de este pueblo, manifestándose como una rica y
compleja muestra del pensamiento profundo del hombre

de la tierra. Dentro de estas manifestaciones dis­
cursivas se manifiestan como un aspecto fundamental

los epeu míticos por dar cuenta de eventos primordig
les que se muestran como ejes sostenedores del pensa
miento simbólico y complejo de esta cultura.

Considerando, como punto inicial que el rela
to mítico se presenta como un discurso verbo simbóli
co cuya función es reactualizar un evento, primor-

tdial, en otras palabras, que este tipo de epeu seria
la manifestación discursiva oral del mito (1) conser
vada en una cultura, es posible reconocer en ellos
la pugna primordial y constante de las fuerzas del
mal y del bien en el mundo natural o apu dado que

(1) Carrasco M. H.;Contreras H. V.;Poblete M. T.;
"E7] relato mítico mapuche", Proyecto de investigación
Dirección de Investigación Científica y Tecnológica
Universidad de la Frontera. Temuco.
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tal como se ha explicitado en el trabajo leido por
el profesor Hugo Carrasco se produce en este tipo de
relatos un Contrato entre la fuerza sobrenatural Y
el ser natural, de modo que el Bien y el al coexis­
ten a través de las continuas manifestaciones sobre­
naturales que serán las que entreguen ciertos pode­
res a aauellos elegidos como sus agentes. Dentro del
corpus de los relatos míticos recogidos hasta el mo­
mento (78) es posible percibir el predominio de la

t
fuerza del Mal en la gran mayoría de ellos. Asi cu
rre, por ejemplo, en los relatos del Anchimallén,
Trülkewuekufá, del Chon-Chon, Kolo-Kolo y tantos o­
tros. De esta forma, el Bien y el Mal a pesar de
ser conceptos universales se muestran en estas ver­
siones con la nomenclatura de esta cultura,

Para dar cuenta de este problema hemos toma
do un corpus de ocho relatos que incluyen versiones
diferentes de Wekufü o espíritu malíficos, los que
tienen la particularidad de incluír la fórmula de re
ducción de la fuerza maléfica. Para esto procedere­
mos a reconocer el inventario de las funciones bási­
cas del relato mítico, propuesto ya en el trabajo an
tes mencionado, para posteriormente describir las Ia
crosecuencias sostenedoras de este corpus de relatos,
la perspectiva de Claude Bremond, (2) a través de dos
procesos en juego dialéctico: degradación/mejoramien­
to y, por último, a través del nivel actancial preci­
sar los roles de los actantes según las proposiciones

(2) Bremond, C. "La lógica de los posibles narrativos
en análisis estructural del_relato. Ed. Tiempo Conte
poraneo. Bs. As. 1970, p.48.
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de Julien Greimas (3).

Como criterio metodológico hemos procedido
a normalizar las versiones de los relatos, esto es,
a establecer las funciones permanentes que van a con
formar, posiblemente, parte de las funciones canóni­
cas del relato mítico mapuche. Esto, a través de un
método inductivo que dará cuenta de los niveles es­
tructurales ante mencionados, de estos epeu recogi­
dos, fundamentalmente en la IX Región. Estos rela­
tos forman parte de un corpus mayor de 78 relatos o­
rales recogidos en la VIII y IX Región y que han si­
do nuestro objeto de estudio por ya más de seis años
de continua investigación.

Nuestra hipótesis parte del reconocimiento
de la puna de fuerzas: Bien-Mal, que aparece semio­
tizada, esencialmente a través de primero- el Contra--
to que propicia la Conjunción de la fuerza sobrenatg
ral maléfica, en este caso, con el ser natural,y se­
gundo- a través de la fórmula de reducción o "contra"
que propicia la Disyunción de la fuerza sobrenatu­
ral negativa con el ser humano. Sin embargo, a nues
tro juicio, estaría predominando .lo Maléfico dada la
existencia permanente de una degradación previsible
sobre el proceso de Mejoramiento exhibido en los re­
latos. En esta oportunidad trabajaremos con versio­
nes que dan cuenta de tres wekufü que se desenvuel­
ven en el medio aereo:Chon-Chon, Meulén, y Piwichén.

(3) Greimas, J. : Semántica Estructural. Ed. Gredos,
Madrid. 1971, p. 143.
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Las Punciones:

Las funciones posibles de reconocer en nues
tro corpus de relatos y una vez realizada la normali
zación de los mismos, reconocemos aquellas que inte­
gran la secuencia de ampliación del Contrato o pues­

ta ea prueba del mismo. De esta manera la función ini
sería la Búsqueda, ya que siempre hay alguien que se

desplaza buscando a otra persona (el joven busca a
su novia, la joven busca a su novio, el marido busca

a su esposa,etc...) produciéndose de este modo un
Contacto. A continuación la función del Regreso, ya
que el ser natural vuelve· del viaje al otro mundo;

el ser humano vuelve transformado ya sea en Chon -
Chon (cabeza voladora), en Piwichén (vampiro en for­
ma de gallo), o Weulén (remolino de viento). De este

modo, por ejemplo, el joven desconoce a su novia (no
tiene cabeza, la cabeza está al revés, o está trans­

formada). Por ende, el ser natural al ser transforma
do y dotado por la fuerza natural se manifiesta como

un ser diferente. En este momento reconocemos la
función de la Información, que en las versiones es
entrenada por la machi o por los ancianos de la comu
nidad, planteándose que el ser natural ha sido poseí
do en este caso, por los espíritus maléficos. Así se,
plantea el reconocimiento de este ser transformado
como un miembro de la comunidad y que ha sido busca­
do a partir del desplazamiento inicial. El mandato
es expresado por la machi o los ancianos que son los
que conocen la forma de lorar la reducción de la
fuerza maléfica, produciéndose inmediatamente el Aca
tamiento del mandato. La machi o los ancianos ( a
su vez seres naturales elegidos por la fuerza benéfi



39

ca) invitan a un banquete engañoso a los Wekufi men­
cionados, produciéndose así la función del Cumpli­
miento del mandato, ejecutando los secretos o "con­
tras"que aparecen de distintas modalidades en los
relatos: el Chon-Chon se combate a través del fuego
una vez que ha sido emborrachado encendiendo una ti­
jera o una aguja, o bien echando sal en cruz al fue­
go. EI Piwichén es combatido haciéndolo contar enga­
ñosamente hasta elamanecer, y el Weulén arrojándole
hilos y ropas viejas para enrredarlo, envolverlo y

1

así reducirlo. Es aquí cuando se produce la nueva
manifestación sobrenatural que ocurre cuando un ser
natural muere y queda revelada su condición de Kalku,
(o una persona queda con marcas en el cuello) como
sucede en los relatos del Chon-Shon, o bien el ser
natural queda inválido o tullido para siempre coro
es en el caso del Meulén. Por último, la fuerza so­
brenatural Retorna produciéndose la disyunción con
el ser natural; con esto se reconoce un ruptura en­
tre ambos y de este modo la fuerza maléfica se reti­
ra temporalmente, y con esto fracasando el Contrato
que se había establecido previamente y que, en nues­
tro corpus, se manifestaría en el nivel de las pre­
suposiciones del relato.

Es en este nivel de las presuposiciones don­
de reconocemos la secuencia del Contrato como tal,
ya que es en ese momento donde se ha producido el
acercamiento de la fuerza sobrenatural maléfica con
el ser natural quien ha respondido y reaccionado po­
sitivamente, con una aceptación, ante la manifesta­
ción sobrenatural. Esto es que, el ser humano accede
a entrar en interrelación y a ejecutar acciones con-
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juntas, una vez que se ha producido la adquisición
de poderes, ya que la aceptación implica una conju­
ción entre los mismos recibiendo el ser natural po­
deres maléficos anunciadores de enfermedades e inclu
so capaces de causar la muerte. Esto provoca una
transformación espiritual, en este caso negativa,
que propicia el desplazamiento del ser humano al mun
do sobrenatural accediendo así a la esencia de lo 1a

léfico y, por ende, desapareciendo del mundo natural
como ser exclusivamente humano

La Macrosecuencia:

Las funciones anteriores son posibles de 0r

ganizarlas secuencialmente en dos procesos diferen­
tes, interdependientes, como son un proceso de mejo­
ramiento que lo integrarán las funciones de amplia­
ción del contrato y un proceso de degradación inte­
grado este Último, como ya dijimos, a nivel de la
presuposición del relato.

La calificación de estos procesos se hace
a partir de la naturaleza y atributos de los perso­
najes, establecida previamente en la cultura antes
de la producción del relato.

De este modo entendemos por mejoramiento el
proceso de conjunción entre seres sobrenaturales po­
sitivos y humanos, o bien el proceso de disyunción
entre seres sobrenaturales negativos y humanos. Por
otro lado, entendemos por degradación el proceso de
conjunción entre seres sobrenaturales negativos y
humanos, o bien el proceso de disyunción entre seres
sobrenaturales positivos y humanos,
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De esta manera es posible establecer la
siguiente • «proposicion:
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Ea así como es posible proponer una macro­
secuencia compleja que implica a su vez dos secuen­
cias una de degradación y otra de mejoramiento, las
que se darían por sucesión continua, esto es, en pa
labras de Bremond cuando un relato puede hacer alter
nar, según un ciclo continuo pases de mejoramiento
o degradación. Así el, relato normalizado se inicia
por un estado de deficiencia (búsqueda) que evolucig
na, ya que sucede algo capaz de modificarlo. Estos
procesos se darían en forma cíclica dado que el me­
joramiento se plantea en forma temporal, ya que si
bien se reduce, siguen coexistiendo estas fuerzas en
el mundo natural. De este modo, las secuencias recg
nocidas implican dos proyectos diferentes en constar
te pugna. Por consiguiente, el relato mítico como
exhibe la macro-secuencia sobrepasa la condición li­
neal ya que la degradación de la cual se parte devie
ne en un proceso de mejoramiento, el que es posible
de degradarse nuevamente y, así permanentemente ad­
quiriendo un carácter cíclico, apuntando a actos hu­
manos básicos que representan actos primordiales, eé
to es que el epeu-mítico revitaliza un evento primor
dial como es la oposición Bien/Mal.

Los relatos en general se inician a partir
de un daño infligido a un ser natural, quien ha sido
transformado y dotado de algunos poderes específicos
en este caso negativos; de tal modo que la comunidad
reacciona y ejecuta los mecanismos del mejoramiento
hasta lorar la disyunción entre los participantes
del Contrato, de modo que le proceso de conjunción
no se presenta en las versiones a un nivel discursi­
vo sino que se preocupa el contrato y la aceptación
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del mismo

Dos Actantes:

Los actantes bases se los relatos elegidos

son fundamentalmente aquellos que cumplen los sigui­

entes roles:

1. El ser natural, poseído ya en el relato por la

fuerza maléfica cumple el rol de agresor por ser

el agente y mediador del al, ya que sus acciones

se proyectan en el daño a los seres naturales de

la comunidad

De este modo, se plantea como Sujeto de su propio

proyecto - que es en esencia el proyecto de la

fuerza sobrenatural maléfica-, así como también

es Ayudante de su propio proyecto y por ende Rerni

tente de sus acciones y Destinatario de las mis­

mas Además, es Oponente de las fuerzas benéficas

y de los seres naturales que las encarnan

2. 1a machi y los ancianos de la comunidad quienes

se presentan como los agredidos por los seres ma­

léficos y, por ende, defensores de la armonínatu
· .

ral en el Mapu. Ellos se manifiestan en los rela

tos como seres elegidos, resguardadores del orden

en el mundo natural y, por consiguiente, conoced

res de la tradición que los hace ejercer también

la función de protectores ya que son ellos los co
nocedores de las fórulas primordiales capaces de

reducir el Mal y así modificar el decurso del prg
yecto maléfico. La Machi, por su condición chamá­

nica, es capaz de provocar ciertos cambios dentro

de un proceso de mejoramiento para los mismos. La
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acción de ésta muestra connotaciones rituales ya que
los wekufü son llamados bajo signos ceremoniales con. '
el fin de lograr su expurgación del sujeto afectado.
Estos Actantes se plantean como Sujeto de su propio
proyecto, esto es, imponer el Bien y el reordenamien
to en el mundo natural a través de la consecusiÓn de
la disyunción ya antes mencionada. Así mismo serían
objeto de las acciones maléficas, Remitentes y Desti
natarios del proyecto de disyunción, Ayudantes de su
propia acción y de la fuerza benéfica así como tam­
bien los elementos primordiales usados en las fórmu­
las de "contras"; la machi y los ancianos tambien son
fuerza nagatviva

A modo de Conclusiones.

El relato mítico, en general, reactualiza
un evento primordial, en este caso de acuerdo al cor
pus de relatos escogidos, a través de cada versión
se está actualizando la eterna interacción Mal/Bien,
el caos frente al orden. De este modo, y de acuerdo
a la concepción circular del tiempo, traducido en

la condición cíclica de los proyectos, estos se pre­
sentan en continua, permanente y dinámica interacción
entre estos dos tipos de fuerzas,

Así, el nivel funcional paradigmático del
Corpus da cuenta del proceso de mejoramiento, el que
no se exhibe absolutamente cerrado, sino que su pro­
pia dialéctica abre la posibilidad de un nuevo proce­
so de degradación y así sucesivamente. De esta forma
el relato da cuenta de la disyunción de estas fuerzas
las que habían logrado su conjunción en la secuencia
del contrato. Por consiguiente, el proyecto de las
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fuerzas benéficas presenta un éxito temporal dado a

través de los "contras" que se perciben como algo más

que una simple fórmula ya que involucra el rito y lo

mágico propio de la lógica de una cultura de las ca­

racterísticas de la sociedad mapuche

A pesar de la brevedad de los relatos, ellos

tienen a nuestro juicio una importancia inusitada,

ya que el relato mítico es esencia se presenta así

mismo como un mediador entre el Fito y el Hombre. A

través de este discurso verbo-simbólico que incluye

un metalenguaje, se produce un "encuentro" entre am­

bos. El relato es lugar de encuentro y de ahí su cor

servación y lugar privilegiado en la Cultura Mapuche.
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